


EDITORIAL 

PARA RESTAURAR 
LA CONFIANZA 

N escalofrío de sorprendida sa-
tisfacción recorrió la piel del 
país el pasado viernes a raíz de 
la liberación de los señores 

Oriol y Villaescusa. Hubo un respiro 
general relajador. Se había apagado 
uno de los focos de mayor tensión que 
aún persistía. La solución apareció 
como sorprendentemente fácil, como 
el the end de una película de factura 
comercial. La acción policíaca ocurría 
a los dos días de que se decretara todo 
este asunto materia reservada. 

Todos sentimos la distensión por el 
hecho de que estos secuestros no ha-
yan tenido funestas consecuencias. 
Era, obviamente, una espita peligrosa. 
Una vez desarmada, el momento es 
bueno para revisar en qué ámbito nos 
encontrarnos. 

En su rueda de prensa, Martín Villa 
se mostró orgulloso y humilde. Sereno 
y, sobre todo, satisfecho. E insistió en 
que el Grapa aún no está desarticulado 
y que hechos como los acaecidos pue-
den volver a repetirse. 

Es cierto que el pueblo español ne-
cesitaba recuperar una confianza que 
se había visto seriamente erosionada 
tras la semana trágica madrileña. Una 
semana compuesta por el asesinato de 
Arturo Ruiz García, los secuestros de 
las personalidades mencionadas y los 
asesinatos de los abogados laboralistas 
y de varios agentes de las Fuerzas de 
Orden Público. Bien. Afortunadamente 
se ha solucionado un tercio del proble-
ma. De ese problema que se ha dado 
en llamar intento desestabilizador del 
proceso democrático. El pueblo espa-
ñol, pues, ha recuperado un tercio de 
su confianza. Pero quedan otros dos 
tercios sumidos en unas tinieblas que 
siguen manteniendo la inquietud ciu-
dadana. 

O esclarecido hasta ahora se 
refiere a las acciones adjudica-
das por la Policía a un grupo 
terrorista de extrema izquier-

da. No nos rasgamos ninguna vestidu-
ra. Naturalmente que celebramos la li-
beración de Oriol y Villaescusa, tanto 
como lamentamos los asesinatos de los 
miembros de las Fuerzas de Orden Pú-
blico. Pero también pensamos que el 
pueblo español, para ver restaurada su 

confianza en el Gobierno, necesita 
pruebas de que los crímenes perpetra-
dos contra ciudadanos demócratas se-
rán perseguidos con el misma celo. 
Nos alegra, por tanto, las palabras del 
señor Martín Villa al respecto. Eviden-
temente, un Gobierno propugnador de 
la vía a la democracia debe ser neutral 
ante los intentos desestabilizadores. 

Desgraciadamente, hasta ahora, 
nuestra memoria detecta una cierta 
indefensión cuando se trata de encon-
trar a los terroristas de extrema dere-
cha. Es hora de hablar claro, porque 
hay demasiadas sospechas por ahí 
sueltas. Las amenazas, agresiones, 
atentados y asesinatos presumible-
mente atribuibles a aquel tipo de terro-
ristas permanecen impunes. De nada 
valen las declaraciones de intención. 
Necesitamos hechos. 

La lista de fechorías de esos grupos 
siempre incontrolados es ya demasia-
do larga, No son sólo las librerías y 
centros culturales. Son Vitoria, Monte-
jurra, Perthur, Arturo Ruiz, los aboga-
dos de la calle Atocha. ¿Cuántos dete-
nidos? ¿Cuántos procesados? 

La lista es demasiado dramática 
como para exigirle al pueblo español 
quese conforme con simples palabras. 

E NTRE otras cosas, se nos pide a 
los periodistas que callemos. El 
secreto oficial planea sobre 
nuestras cabezas, que es tanto 

como decir sobre el derecho del pueblo 
a saber qué ocurre y por qué. No con-
vence la razón de que las investigacio-
nes policiales exijan el silencio de la 
prensa. Así no se restaura la confianza 
del ciudadano. El silencio se cernió so-
bre la guerra de Ifni en 1958. Los es-
pañoles no sabíamos que librábamos 
una batalla armada. ¿Hubiera sido 
justo, si las cosas se hubiesen compli-
cado, exigir al ciudadano la moviliza-
ción para un asunto del que ignoraba 
todo? 

Si aún persiste el intento desestabili-
zador del Estado, ¿es razonable que se 
tenga al pueblo ignorante de un peligro 
que le afecta directamente? Si la cons-
piración no ha terminado, resulta una 
incongruencia pedir a los españoles 
que se tapen los oídos a la espera, des-
graciadamente posible, de que una 
nueva agresión estalle ante sus ojos. ■ 
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